
E LL Sosa, candidato del 
«.••.¡do Comunista a la pre-

- dencia de la república.

estimulado. En ej gobierno 
no se ha conformado jamás' 
con conservar. Ha querido y 
ha sabido crear, renovar y, 
destruir. El oficio de gen-¡ 
darme adusto del orden so-i

Rufino Domínguez, ex-ministro 
del interior, candidato del bat- 
llismo a la presidencia de la re­
pública.—Don José batí le y Or­
dóñez, candidato a la presidencia 

del C. N. de A.

_ el sello de su personalidad. Pero la 
«p-r-ioridad de Batlle reside en su esfuerzo 
> rear una democracia que pudiese fun- 
■»os- sin caudillos. Más que de su propio 
fcKino histórico, pareció siempre preocupa- 
£ 4e¡ de su partido.

el partido colorado tiene su origen en la 
^ndencia uruguaya. Desde la fundación 

■e república la lucha política se Jibra en 

cial, que bastó por eiempio^ 
a la ambición de Porfirio Díaz, para la de^ 
Batlle Ordóñez tenía que resultar mezquino y¡ 
corto. , I

Los "blancos" reclutan sus principales, 
fuerzas en ej campo. ^Constituyen un parti-| 
do de mices feudales. Los “colorados" en, 
cambio dominan en la ciudad. Representan' 
un programa brotado del burgo. El régimen: 
demo-liberal. presenta, por esto, en el Uní-.

Dr. Lorenzo Camelli, jefe 
del partido Blanco radical y 
candidato de éste grupo a la 
presidencia de la república.Up: de caudillo de nuestra 

Af rica. Su rasgo más ca- 
acerfstico' es su compren- 
*■. a de que para una em- 

tan grande no basta- 
>». :a hombre y hacía falta 
Un partido. Todo lo que se 
La r.echo en el Uruguay en 
hs últimos veinticinco años 

e¡ Uruguay entre blancos y colorados. Pero 
ha sido Batlle quien ]e ha dado al partido 
colorado lo que podríamos llamar su estilo 
histórico. Batlle lo ha dirigido con- ese im­
pulso progresista, beligerante, constructivo, 
ardoroso, casi juvenil que lo distingue en­
tre los partidos liberales dei continente. A 

Batlle no le ha satisfecho, no 
le ha contentado como a un 
caudillo cualquiera, una victo­
ria fácil. Ha querido ganar una 
victoria difícil. El poder no 
ha enervado nunca su combati­
vidad. Por el contrario la ha

Uruguay es, entre las repúblicas sur- 
iPiiricanas, el que ha sabido encontrar me- 

r su equilibrio político. El régimen demo- 
—ral que en casi todas estas repúblicas ha 
'.do tan poca fortuna, en el Uruguay ha 

-'•lo desarrollarse normalmente. El artí- 
-■:» «le esta obra, José Battle Ordóñez, es 
p.-spano-americana, no es el 
-■•limado, por esto, como uno

1 :*s primeros estadistas del 
: :::inente.

Batlle Ordóñez, el líder 
;* más perfecta democracia 
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lio María Sosa, candidato a 
la presidencia de la república 
por la agrupación colorada, 
de la cual es jefe.—Luis Al­
berto de Herrera, presidente 
del Consejo Administrativo, 
candidato del partido blanco a 
la presidencia de la república.

«a batalla por el ejecutivo co­
legiado, certero y rudo golpe 
de un caudillo genial ai cau­
dillismo mediocre. Los ele­
mentos conservadores y re­
molones del partido se nega­
ron como se sabe a aceptar 
esta reforma y Se produjo una 
escisión que puso en peligro 
el predominio colorado. Batlle 
no retrocedió ante la ruptura. 
La lucha por el ejecutivo co­
legiado es en su historia la 
más hermosa y gallarda de 
todas sus jornadas.

Las últimas elecciones, cu­
yo éxito nos ha sido confu­
samente comunicado por el 
cable, han obligado a ios co­
lorados a unirse. Y según re­
cientes noticias, Batlle ha ca­
nudo una vez más la batalla. 
Pero la victoria ha sido du­
ra. El partido colorado llega 
a término de su misión his­
tórica. La democracia, en 
crisis en el mundo, no pue­
de exceptuarse de esta suer­
te en el Uruguay. Battle sos­
tiene dignamente su vieja 
bandera. Pero se siente ya su 
fatiga. Ei socialismo desplie­
ga en el Uruguay a todo vien­
to la bandera que flamea en 
el mundo sobre una gran ma­
rejada humana. En las últi­
mas elecciones, ha tenido el 
Uruguay un candidato comu­
nista a la presidencia. Un he­
cho que señala el lugar del 
Uruguay en Ja historio del 
sufragio.

Dr. Juan Campistegui, can­
didato que a última hora pre­

sentaron los colorados a la Pre 
sidencia de la República. Bat­
lle ha echado a Dominguez 
por la borda para conseguir 
los votos riveristas. Verdad 
que Dominguez sólo estaba a 
manera de pantalla para salir 
en caso de arreglo.—Sr. Ju- 

guay un carácter tan orgá­
nica. Su dirección, su gobier­
no. no han estado e cargo d<- 
una oligarquía de latifundis­
tas y estancieros d,> tradición 
feudal y agraria sino de una 
facción de gente de burgo 
con savia y mente urbanas. 
El gobierno de los colorados, 
bajo Batlle Ordóñez, ha sido 
el gobierno de la ciudad. Pro­
bablemente de este hecho po­
lítico depende esa fisonomía 
el gobierno de la ciudad. Pro- 
noce generalmente a Monte­
video.

Batlle Ordóñez ha oído e- 
senoialmente un gobernante 
demo-liberal. Pero el desti­
no de todo liberalismo au­
téntico es preparar el cami­
no al socialismo. También 
e] socialismo es un fenómeno 
fundamentalmente urbano.

La vanguardia socialista está 
formada en todati*partes por el 
proletariado industrial.

Por otra parte, Batlle ha 
encabezado dentro de su par­
tido, -—naturalmente hetero­
géneo por contener diversas 
categorías sociales— ,a la 
facción avanzada y renovado­
ra y no ha trepidado en sacri­
ficar la unidad de los “colo­
rados” cuando lo ha exigido 
la necesidad do marchar a- 
delante. Este caso dió ha­
ce varios años, cuando Batlle 
y la vanguardia del partido 
colorado empeñaron la famo-


